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RESUMEN 

Existen numerosos estudios que muestran 
cómo el divorcio paterno supone un estrés para 
el niño, que puede ser el desencadenante de un 
variado tipo de alteraciones. La mayor parte de 
estos trabajos se han realizado en población 
anglosajona. 

En esta investigación se pretende el estudio 
de las variables: edad, sexo, distancia del di­
vorcio, situación social postdivorcio y las rela­
ciones de los padres antes y después de la 
separación, en niños españoles de rango de 
edad de 8-11 años. 

Se evaluaron dos grupos de niños: experi­
mental (familias separadas) y control (familia 
intacta), equiparándose ambos grupos en edad, 
sexo, nivel social y escolar. 

Los resultados indican que los niveles de 
ansiedad, depresión y autoestima son más altos 
en los niños de familias separadas; estas dife­
rencias no alcanzan niveles de significación 
estadística. Los niños del grupo experimental, 
con padres en malas relaciones, pre y postdi­
vorcio, definen significativamente puntaciones 
más altas en ansiedad, depresión y autoestima. 
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INTRODUCCIÓN 

Cuando un matrimonio ha optado por un 
divorcio la familia pasa por un periodo en el 
que sus miembros ensayan una serie de meca­
nismos para hacer frente a la nueva situación, 
algunos de los cuales tienen éxito y otros no. 
La adaptación del niño al divorcio varía, entre 
otras cosas, según su estado de desarrollo. Las 
respuestas y estrategias que se utilizan frente 
al divorcio parental no son iguales en el niño 
pequeño que en los niños mayores o en los 
adolescentes. Los pequeños tienen mayores 
limitaciones cognitivas y sociales y dependen 
más de los padres, restringiéndose sus relacio­
nes al hogar, mientras que los niños mayores o 
los adolescentes son más maduros y autosufi­
cientes y se mueven en diversos medios socia­
les. Por lo tanto, la experiencia del divorcio 
difiere de forma cualitativa para los niños de 
diversas edades, lo que no quiere decir que el 
trauma sea más o menos intenso en unos que 
en otros (Hetherington, 1979). 

Es importante además evaluar las reacciones 
al divorcio en distintas edades, para anticipar 
las necesidades de los niños en función de esta 

variable. 








